CAPERUCITA NEGRA

Erase una vez una negrita que tenía a su madre muy enferma. Esta le pidió a su hija, que tenía 28 años, que le llevase miel para la garganta y algunas galletas para untar en la leche. 
De camino al mercado la negrita se encontró con un chico que le preguntó a ver a dónde iba y ella le respondió:

-Hola, me voy al mercado ¿Te importaría llevarme?

-No, sube que te llevo. 
La negrita no se dio cuenta de que era un skinhead y que la quería matar. La negrita se dio cuenta de que iban por el camino equivocado y se tiró del coche, pero él pegó un frenazo y la raptó.
 La enfermita se extrañó de que su hijita no hubiera llegado todavía porque ya era de noche. Entonces llamó a la policía y les contó lo sucedido. La policía empezó a buscarla. La enfermita recibió una llamada de un chico que resultó ser el skinhead. La enfermita le contó lo de la llamada a la policía y rastrearon la llamada. Después de esperar un par de horas dio buen resultado el rastreo ya que descubrieron desde qué móvil y desde que lugar había sido hecha la llamada y decidieron ir a ese sitio. De camino la enfermita cogió un atajo y llegó antes que la policía. La enfermita se encontró la puerta de la casa abierta y entró. La enfermita se encontró a alguien en una cama y le preguntó:
- ¿Eres tu hijita?

- Sí, mamá, soy yo.

- ¡Qué ojos más blancos tienes!
- Para verte mejor, mami, para verte mejor.

- ¿Por qué te has rapado la cabeza, hijita?

- Para no tener piojos, mamá, para no tener piojos.

- ¿Para qué tienes un arma en la mesita, hija mía?

- ¡Para matarte mejooooooor!
 En ese momento el skinhead cogió la pistola para matar a la enfermita, pero la negrita salió del sótano donde estaba encerrada y le atizó con un garrote antes de que disparara a la enfermita y el skinhead murió. Cuando la policía llegó todo se había acabado. El chico estaba muerto y la negrita y la enfermita estaban llorando por lo sucedido.

En los siguientes dos meses se registraron cinco casos con el mismo problema y la policía decidió dar en ese pueblo protección a todos los que fuesen extranjeros.
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